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Ea la última punta del deparUmenio de Finisierre (Francia), se , cada U fortaleza de Bertbaume ’ 
vfia aatiguameuU la fam«a abadia de &m jfa,«.-/m -d.-«rrra, cu- irada dei canal due j , u  la t t r r a  «
ja s  ruinas existen aun, habiéndose eonsiruido en medio de ellas uo me tiene tOO 'aras de eleva , y i^hian confimiilu alb nn 
faro A corta distancia se encuentra la roca sobre la cual está edili- i canal de unas 93 varas. AnU?oamente^l.ab.an^ co^m .do alb un
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l ^ e « *« " * '«  <fe '» «tigii» for- 
liPrí. ’ ^ i’  1 j '  * *“ comuiucacioQ mis direeta j  fácUcon la 
ic m : colocáronse dos caUes paralelas tendidas entre h  cMta ,  Íi 

í«  estableció iiiia especie de carrito que deslizándose ̂ por
as cafcs, iransporlase ios visilaotes del castillo. Este puente eslra 

M eisislia aun en ticm ^  del imperio. Las calles se mudaban cadalO 
anos Seis personas podían pasar i  la tez en el carrito, pero al lie 
?ar al centro del espacio, el peso hacia aünjar las coerdas^v habL un 
Z e 'iT r ^ if^  '7®  >nc«rt.dumbre. Después se colocaron idánchas so-

G R A N D E  H O S P IT A L  D E SA N T IA G O .

conlralos moros dei reino de Granadla F «  ,  f ““'“ ,*  emprender

posiür en ella las mas ricas ofrendas Uegahan de todas !ss ,LIu  i  i
«mudo conocido los prinripes de la tierra y los maVnm n
dages. E, Ap.«tcl S . L J n o  era J o 7 i
hea entronizada en Espaua, sino tambimi el nombre de sruerra míe

-troiado de todas armas 
, , í  (fuiía de peleare,

= P £ £ S í Í= B =
leldifhiA  n  T  muypoco tiempo había de lanzar al
desdichado líoabdil de sus encantadores salones de la Alhambra
corrió  4 '•ODCurso de romeros que de lejanas tierraseon-
I  ̂CompoíteJa, y Untos los que sin mas remíreos oue los de 
la «ndad pública emprendiao esta\rabajosa p e " c i o ü  1  e

qu. , 7 “ ¡ t « ' ‘“k*** '" " I *  ^«>‘i""»>nented; pailo-
niods^e scntVbán-o f  * ‘« “ W lugar donde aco-
n.- \  . hospedaje sobre el mismo payimento de las pla-

i r c .  c ? , '  hechaá la ioelem eru
’ T i f . ' • ‘̂ 1‘W  y demandar; amparo en medio

i   ̂V. I" i  •. ■ ’ ‘as « m es pudiese yenir en su
asiit'irl«*^ de una casa de beneficencia donde recogeriosy

-W -
FUf» T de lácrimas V ‘'í* , llena el alma de amar-

espul«irIos »»homeUim9,1c la penílisSu ^
nquez.isdep3Ís.snodescubierU«a,,n Pi « « e rá e lla  muchas 
mundo yagaha e n to n c ^ “t :  o ™ ■?
roma, que son los mensajero, de los de.stinos futuros q iT se  h!^ d" 
realizar en el transcurso de nuc=ira vida ^ **

samugo, y bajo el piano trazado por Enrime *  
yor de IH Igle.4ia de Toledo, se comenzaron^c^íraLh; 
wcto era de los mes célebre., de su épora, y á ¿i , ,  
neo colegio mayor de Santa Cruz de \^la,kJid ou.

de pinturas y arquite-lura. el lt«pi.al de entó^¿^V e'"auur"’rü; 
de T-Il, Jo y otros ediKciOs notables en España ¡^antaCruz

¿ a
Jos hupctrnron
de su uiiivereslccfradi, ^  fundación del hospital é instilucinn 
aceptar a  T i  su v i ’ ’ -̂ *1 matrnuienlo de

po KU, Hicieron también algunas ordenanzas para

en y lu ín ,^ ®  in fT '"  ' '  ? " “ ««' «mtltucion.
vfsiifdn// ««•'«Jos del Lie. Juan Sánchez Bribiesea
visitador enviado al efecto. Son sus disposiciones mas notables,

uno d;bia ser°?«Ü.T‘" !  ‘os cuales
A rtTn ofw alemaay otro flamenco ó inglés.

esceom iL  H ‘‘“P®”'” ‘̂ “9 los enfermos pobresr íx r ' p ™  -■
y s a c T S n u S e '' '^ '^ '*  ^ “®

ArL 71. Se manda abrir una biblioteca pública.
LOS peregnnos que vayan á visitar el cuerpo del Auoslol n>»

'» « « .  ‘eodrá^ AJbérwe, 
comiuay cama , por un tiempo determinado.
En su“ariicu1o « ‘•Ti’"  ^«JSDOdiéFelipe If la segunda constitución, 
t i l  su mlicuio 8. se mandó construir un jaidin botánico.

D orC áriü tli% nT f7 '^*^® ^. ’®* confirmadospor Lári,»ll. En el 7 se mandaba que los peregrinos tuviesen por

v r e r o T ^ ” sábanas y un
mert^Hh^H “ '‘«"M be medio cuartilJo de tído.media libra de pan, y lena en el invierno

t~M i “í® T  ‘'®, ’*** '“ 'iCíHos IV otra constitucion-IEn ella «e 
fyó defimtivamente el número de tos ministros y <¡epeniente7d^ 
hospital, supnnuendo algunas plazas inútiles, y refundiendo otras en

te s ^ n u e l  administrador, capellán mayor. Para su n ^ m e n T c o ^ - 
mico.se ereó una junü  formada por dosprebendad^de la iglesia 
mclropoliUoa de Santugo; dos regidores y dos caballeros balo la 

se  coSrmó ll real óiden d T ^ ^ n t o  
de 1768, dis^niendo que fuesen admitidos los atacados de enfernw-

sul,^ m S í l i r ; , * '®  ’ y '«  ™^e'«iones de la penln-,2‘.s2 n r i z “ u " s t - r . s
consecuenrias de aquellos acontecimientos obligó á dar una nueva
forma al estaídecimicntü, dejando solo de él l^investidura eaterior de su riqueza y magniñcencia antigua. mvesiiüura estenor

e n d 2 r iu Z T " e T '^ S “ “P™''»* «egente del Reino 
á 7y 855 rs i^snitaniín* ^  r^dujíroo los í?asto3 de los empleado^* /o,8-0 rs ., resuitaDdo una ecooomia de 406 000 ^

rentas de I, casa á últimos del sigló pasado, eran las si-

.'H - I- 3 S Í Í J . - Í
Después aumenúron con 500,000 mrs. de j u ^  perpétúo'en 

cadaun auo.ftuado en las alcabalas del a n o h is^ o , por 
privilegio despachado en 3 de noviembre de á ^ á  qiie 
uno y otro se siguieron cobrando desde entonce ^

Vanascartaadepnyilcgio.igualinenledejumperpétuo 'se 
tüeron posterior y sucesivamente hasta el a l o X  1706importancia. .

Por real cédula de 37 de mayo de'lVoS con'cedi'ó Felipe' V 
dos mü pesos sobre la tercera partedel producto délas va­
cantes de obispados del reino de Galicia, y provincias io

Por otra cédula de 18 de Julio del ml.mo 'año,' ¿onc’ed'ii 
S. M. otros dos niiJ pesos de rentas en cada un ano ai 
toados en 1.  tercera parte de las vacantes drohL padT

í i í iS t a “ '
De^e 17M se puso en uso admitir los 'soldados eaiemi'n^ 

debiendo al efecto pagar la Ifacienda 3 1,2 r ,  porT^ a’ 
«no diarios. El producto anual de dichas estancia. T  
gun un qumquenio, asciende á 

Ei producto anual de las sincuras, adquiridas'jeCié i>;'nv
hasta l ^  im^rtaba 5,540 rs ., d . . L d X e S d e  esU
cantidad 10 0(W que dejaron de pcrcibiise desde 1808 

U  almoneda de las ropas que dejan los enfermos, muert'os 
en ei Hospilni, suele ascender Í  ’

Las demandas y petitorios de la Cojradía'uni've'real' 'fun­
dada por!,«Reyes católicos producían mucho réroU -

Siempreque usa el Hospital sus campanas, cruz,'cal,icr./de

176,000

37.48S

4fl,ü0i)

-U.IKIO

22.000

7,000
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Hospilol de Sanlisyo cd Cumjjostel»,

p liu  etc. en el entierro dealfuno que no sei dependiente
de i i  casi, cobra algo. Esto suele valer al añu.................  ^

Lo» foros y arriendos sobre casas y lugares........................
Por censos ................................................................ j ’ ^

Los foros que se pagan en fruto, ascienden i  1990 ferrados de 
trigo, 356 de centeno y l U  gallinas. . .̂ ■•

La pérdida de Méjico y Lima, y la supresión del voto de Santiajra 
ydlenuos, redujeron las pingües rentas de! establecimiento hasta 
el punto de no bastar para cubrir sus mas perentorias necesidades. 
En vano se acudió al gobierno reclamandu una indemniiacion, yaque 
no el abono de las cantidades que en tus d iu  de su gran auge había 
ucestado el Hospital al erario; basta que al fin, en el año de 1846 por 
una real orden, fecha 21 de Mayo, se declaró Hospital central de las 
cuatro provincias de Galkia, y que su déficit gravitase sobre los res­
pectivos presupuestos.

Después déla ligera reseSa del nacimiento, prosperidad, deca­
dencia y estado actual de este grandioso asilo de beneficencia, pase­
mos 1 dar un detalle sucinto de su edificio, que es uuu de los mas 
vastos y soberbios que decoran la antigua metrópoli de Galicia.

Se halla en ana hermosa pUia i  que dió nombre y que desde 
1836 se ha convertido en plaii de la Conslituciuu. Su estructura es 
gótica, resaltando la profusión de adumos y figuras que decoran su 
p«Uda y una cadena primorosamente labrada en la piedra que ciñe 
todo el contisamienlo del edificio. Los canalones representan dra­
gones, animales fantásUcos y mil figuras caprirhosaa que hacen re­
cordar la descripción de Nuestra Señora de Paris beeña por Víc­
tor Hugo.

El frontis tiene delalitud 83 varas, y las paredes laterales 180. 
t i  recinto atnaza cuatro magniticoscláustros, con dos fuentes; habi- 
lacioaes para lodus los empleados, corrales independientes y uua es­
paciosa trátici. Las enfermerias y el departamento de los e^ósitos 
,e eucuentian en los puntos mas apropósito para la salubridad y la 
vuBlilaciun. En el crucero de los cuatro cuadros iguales, que forman 
los eUustros, se eleva lacaplUa construida con el mas Uno y esme­
rado gusto. En el centro de la iglesia hay un retablo que elevándose 
lleude el pavimento en forma de pirámide, y  concluyendo en una efi­
gie Jel trucifijo, sirve para que los enfermos de tres salas oígan des- 
rle la cama el santo sacrificio de U misa. El campanario es de una 
forma original y se compone de barras de hierro enlazadas entre si, 
formando una figura cónica. El vestíbulo tiene los retratos de los re- 
ves catóbeos, y ásu alrededw varios cuadros pintados en la pared 
que represenlan pasages del Apocalipsis.

Debajo de la ventana que estó sobre la puerta princii.al se 1-h 
la ioscripcion siguiente.

M i G S e S  FEftNASD' t  ET G R A I V O I S  I HELISABET t P tREClN IS í
o v  ;  u c u B i  c o s s T R t i  : ivssebe : aso s . t U T i  . s .u - i  •

OP' I ISCHOAT ÜECtSNlO ABSOLETIJÍ.

Seadmüen toda clase de enfermos, sean de dolencias crónica*
6 agudas, afectos internos ó estenios. Para su asistincm V 
se cuentan dos médicos y dos cirujanos. Los que hoy día d ^ m p e -  
naa estas plaias son los mas notables en Galicia por su ciencia > 
reputación Uaode eUos, don Juan Gutierrei de la Liui posee un 
gabinete ornitológico provisto de todas las aves del país. y que es el 
urinicro que de esU clase se encuentra en aquel vasto Urntotiu.

El moaumento suntuoso que acabamos de describir tan somera­
mente es lodo de mamposteria,y á su espalda se estiende una ancha 
huerta provista de plantas y hiervas medicioalcs.

Hasta hace algunos años defendía su fachada prmnpal una hile­
ra de gruesas cadenas de hierro sostenidas por grandes pilastras de 
granito. Hoy desaparecieron aquellas, quedando solo éstas cimio un 
recuerdo del símbolo de la autoridad feudal de nuestros mayores.

Oialá que los gobiernos civilizados del siglb XIX consagrasen .i 
obras de interés tan práctico y beneficioso para los pueblos los me­
dios de acción v fuerza que la nueva civilización y las formas swialc- 
presentes han colocado entre sus manos. Acaso entonces sena mu 
verdad para lodos la inmensa distancia que se dice eziite_en el bien­
estar material de las gentes del año de ISO! y las del auo de I8b0.

R. R. FIGIEROA.

ESTUDIOSSOBBE L iS  tüSnUBRES ESPA\0l.\S.
CL'ADRO SEGL'.NDO.

¡ c u a n d o  e l  r í®  s u e n a  1

(Conlinvueion.)
Mientras esta duraba Sotopardo, concluida su comisión en Ma­

drid. regresó al cuerpo, según después he sabido, sin davde ell" 
aviso anticipado aunque pertuctamente en regla, con »s paiiapoiit

Ayuntamiento de Madrid
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m i S ‘ e s  que debe por .er-
y 4 quien uermiL^¡=, estaban á mis órdenes,
llegada j  Por qué al n[ e*“í>d. me dió noticia de su
Van Vds.^á acusarme de íi™”  los latidos de mi corasun?
de nuesipe n r i l !  — rencorosa si les digo que el recuerdo

d ^ a r J d T .  ^  ^on Cirios. En

S í i - = t s s i s s t ¿ : r ; ; : :  

t  S i l  ! ; S r - »
« j i s r r s s - í s ^ C í i t i f i -
honndasj todos aludían frecuentemente 4 eiertu d ^ L  l  V, ’

V  • - «í cwdop '
p5 tai p e ^ l e k í 'M ^ ^  '* <*e mi coronel mede-
rdn “» coosultarle; y di^olpa-
<ab¿ c u . rx ’. ‘ *' niovimieQto de odio que sentíaJ

faetn «  '= Ahora p ro i-

tañes del r e g i l k ^  nt® ?*^’ *orpresa, i  uno de los capi­
tán ¡mimas ̂ ^ d ^ ’e«„  GcoMlei, wn quien so tenia reUckmes
por «1 placerla T ^ e  0^ ^  ^ «»hallo solo
uniforme oue r e s ^  a .  ,  5“ ® ««R'«se la r á iu  el grande
niosTy I "  h'  ’ “ •**” «“ « '“fo «remo-
q u e d e V S a í  ?  « “ prenderán
oasaiias lí» P p rm e  á alguna comunicación extraordinaria. En efecto

s  “ £%k'4 x  í i ^ v f  ’ ■
.que este ceeMio ^ íe íí .^ ? ^  teputacion exige. Deseando

» . s r r í  S ó S z  ’ ■• ‘ »>-r “ ¿ s r . u . .
mi enemig;; tom« ̂  1 S “  i * 
Sin embargo, comprendí ““
i  decidir irrexocabUmente de *“ ®9“ ®‘ Pr‘“ er lance iba
posible calma dije 4 Gomalex* ^  ^

—Esta es una credend-il en peci  ̂• a.~. v 
escucho-flo« ró i; Siu duda eomwendetí” v '^ > r ^ ' ‘T a i ’ “’?® '® 
en cuanto con su honor sea comnihkf. ^  
negocio .-U  que .0  c ^ n ^ e X  es c l!l’s Í T ^ ^  amistosamente el 
m como se halla comprometido eH io ^r de^H.!®i^*?’ “ J "  
hargo, amigo , hay ¿ sa s  que por su p l  «  ía^n n i w  “  í “ '
hombre se le pone entre la espada y la Dí^d -ra«"í,'
de piedra.-Compañero, si V q u m  ^  «
^ e  hable mas c laro-D on C4tL  está ofend do 
Por V .-¿E a qué?-Eso V. lo sabe y él ümbien - ri‘L  « ? « ’ — 
h  V., Tellcí, hableiBM como amigos-d “ nííí«Í®’
de  ̂ f r a n c a m e n K s o rd f f in '? * "

tra ¿ r io  q ^ r e h u ^ f  <í““ aé
No sé trate ril .  . ^ e“  ®ste mundo —
ofensa aus D rs^i tampoco. — Pues sepamos de qué: icuál es la

«A>o iifl hfl Ai/íA 1 ^ —¿Y coQ qué pruebas?—Lo iz*noro. ,Me ha oído V. alguna vex hubitt de don Cirios? - l a m á s .^

j îlay algún «flciil en el regimiento, que pueda decir io conlrario’-  
•No lo sé, pero el techo es que don Cárloí lia llegadoliacrtrVs días 
que algún jefe le ha recibido muy mal, que e n ^ f e r S V ^ i a s  ÍJ 
han cerrado lajiaerta, y que basta n.ieslw buen coronel le lia acon­
sejado que solicite el pase á otro cegimieuto. ¿Cuál es el origeTde 
hm desag,adable arogida?-¿ V yo qué quiere V. que le d i « ? l s l

fe verdad asi lo cree también SotopaZrpero m  su ^slcfen a«uaJ

daría sena necesario que hubiese agravio de mi nan.
DOS seÜor don Alfonso ; fe feua atribuvA i  v  . t 'l « A ^ r “ 5S ? ; e s r : f ; ; ; á S "

-P e ro  cuando se trata del honor de su compaüero - E l  C  S -  
£ í.^  Miaienti un interrugatorio de esta especie —V f» V

.!r ni ninguna. Ue dicho cuanto tenia miede-

4 a fee io “v  bfeú^“L f e “'̂ ‘̂

I León se e n te r r a  col. V .

- h u r ^ T Ü  4 usLd ia suy^, se-

X e i J é  i n f r * ! , ’ ‘t " '  “ duvo V. I
fe edad, m  carrera , 7 ln V la 'í ^ 'e n c n e ^ ^ ^
pan, por lo menos explican mi conducta ’

^ O i i g o  PorDiosnomasredíjionesyprosigaiahistnria

, que á medio camino habia entre la ciudad y eUngar^d^H. ?^
, .rrtqeaban; y feegn mi padrino «

f e b a p s ^ e r i ^ W e T ^ s S

«El ^ d o e sn a tu ra l en el prudente,
fcl saberlo vencer es ser valieute.:

fueron dep«m im porS í[* r?C feam ínfe  i  la''® ^ ‘‘ 
ceptos me domínabaa. Desde luego se i^m n» i ^  ®‘"“  “ '** 
4 exidiear como ni quien habia®^ersoadidrá‘̂ ^dl!*

s u c ü m b w r r r s , t U f e t ^ , ^ 'podiasepararme de mi soloen cuanto
antes supiese al m e "s  m i ^ ¿  a , £ a “quf'fe 1 * ® ^ ”  
mentó superior ámis fueisaa Toma^r,.,.., 1 “tapiraba, era tor-
dcl martes al miércoles escribie^o’.M  ¿ a ^ c £ '* , i ' ’“®̂ 
heno de frases reducidas i  pedir perdón á Maun^^^’ f  x ““ 
ia tra ^ i p ro tes^  ,pu r e í . i ? ^ ®
rofiria que, siia Auerte me era «mtraría J  virtud, y-
Jágrima sobra mi tumba Coosoptú ajií^ w derramase ai meaos uaa

ballanae humilde y maaso como un c/wíiE»f« * seguro de
tales son las b o b c L  éhoceatadL ‘ ^

Pero mientras U escribía y aun desniioi d« . A ;  »
rae pareció obra maesira de tJrnura y de p L iL  T t ^ ’ ®®‘*^®f ?“ * 
Mra por todas fes ds Rousseau en la nueva Defebi ̂  *“
1.  « » , w  . .  , c t “ . , í , ‘. r a . ‘s
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llegaran a manos de la persona á quien los destinaba, 
rosa no ÍScil d*consequir, y  comisión que mi reserva no quería ron- 
fiar i  agenas manos. Hevanéme los sesos, como vulgarmente se di­
ré , durante un día para imaginar arbitrio que de tal apuro me sa-i- 
se, y al cabo, despuea de haber adoptado y desecliadosucesivamwite 
mil proyectos i  cual mas absurdos, elegí acaso el mas descahelUd» 
de lodos, decidiéndome i  ser yo mismo el portador de mi rarta. 
Monté, pues, á caballo i  la calda de la larde, y sin mas eompiiüia 
que la de mi asistente, partí al gran galope para la ciudad, á cuyas 
puertas llegué ya cerrada la noche.

Mientras duró el camino, puácron límites el movimiento y la 
agitación 4 las imaginaciones; pero cuando me vi solo en la calle 
angosta y sombría donde habitaba Mendosa; cuando traje 4 lam e- 
moría que, abandonando un destacamento, cuyo jefe era.sinlirciicia 
de los míos, sin disculpa ni pretesto ostensible, iba á eutrar en casa 
de un amigo, jy  á qué? nada menos que á declararme 4 su muger; 
la sangre se me heló en las venas, toda la imprudencia de mi con­
ducta, todo lo descabellado de mi plan, se me bicieruu patentes, y 
hasta los pies, como si hubieran echado rakes en el suelo, rehusaron 
proseguir el corto camino que me quedaba que aodar. Llovía i  mares, 
U noche era oscura como boca de lobo, y ui un alma pasó por la ca­
lle en una hora que, envuelto en mi capole, y sin cuidarme mas del 
agua que me bañaba que de la que inundó la tierra cuando el diluvio 
'iniversa!, estuve inmóvil frente 4 los balcones de Matilde, no discur­
riendo, sino desvariando sin raion ui concierlo alguno. ¿Creen us­
tedes que me acordaba entonces del objeto que allí me había lle­
vado, ni del duelo que me esperaba al siguiente día, ni de mi de- 
-ercion de! destacamento?Si asi es, se engañan, porque tal estuve, 
que yo mismo no sabré decirles qué era lo que por mi pasaba, Unas 
veres imagindndome 4 los pies de Matilde, declaraba mi amor con

sentidas ratones y ardientes lágrimas-.. Otras veia 4 un rival favo- 
tiCido, y  era donCários....Ya .Mendosa,descubriendo mi pasión, in­
tentaba vengarse; y ya su mujer indiguada con mi atrevimiento, me 
desterraba para siempre de su presencia. Eo tanto discurria velos el 
tiempo y dieron las nueve do la noche; salió entonces de la casa de 
Matilde un asistente con una cesta y fiambrera. Mondoaa estaba de 
guardia indudablemente. Cinco minutos después brilló una luí delras 
de una vidriera, de mi bien conocida, la del gabinete de mi amada: 
abrióse lavcalaDa, y ella misma asomó el cuerpo. miró 4 un lado y 
á otro de la calle, y volvió i  retirarse ,*mas solo al dintel de! balcón. 
-4un ahora, que hablo en el puerto de U pasada tempesad, quiere el 
coraioii salírseme del pecho recordando aquella escena; imaginen 
Vds. lo que seria entonces, que lleno de amor y arrebatado por los 
celos imaginé desde luego que Matilde esperaba 4 un rival dichoso. 
No quiero repetir las locuras que se me ocurrieron, los emoles pro­
yectos que forme, fieilmente se adivinan, yadcmds, no tuve mu­
cho tiempo que dar 4 mis imagiBaeiones, pues 4 poco entró eo lu 
c¿le ,por mi derecha, un hombre embolado y con sombrero de pai­
sano, encaminándose resueltamente á la casa de M-'udoia. Mis sos­
pechas eran evidencias; mas con ese deseo ferui que 4 veces tene­
mos de apurar las heces ai c4liz de los agravios, sin iluda para justi­
ficar la venganza que de ellos intentamos turnar, me oculté en una 
puertacochera que 4 mi espalda estaba, y merced á b  oscuridad de la 
noche no fui visto por el mortal dieUuso. Este dió un sílvido particu­
lar, al cual respondió Malille asomándose ai balcón y diciendo «Ani- 
ba« palabra que me parece aun estar oyendo. Mi cólera entonces 
rompió los diques y como león furioso me arrojé sobre ddesconocidu 
sableen mano y esclamando: cQeliéndele,miserable,ó eres muerto».

(Cantinuará.) 
pATaicao DS LA ESCOSllU

UN CUENTO DE AMORES,
SMirTO

POR D. JOSE ZORRIUá 
T

i. J]:? aruBiíi] oiíoí m  cstiíu .

El dia siguiente 
Punsimu el sol 
Cual siempre con lumbre 
Serena radió.
Turuienta de estío; 
Temprano calor 
Formóla, y en furia 
Lictra pasó.
El cieno deshizo 
Su prout’ turbión 
Con soplo pujante 
Llevándola en pos.
Y seca la Uerra 

j|6 u s  lluvias sorbió 
d e sp u é s  de posado

Su inmenso alubion:
Del »1 4 los rayos 
Tornóse en vapor 
tiran parle, que al punto 
El ake llevó.
Turnaron los campos 
Con nuevo v^or 
A alzarlas espigas 
Que el viento abatió; 
Tomó 4 embellecerse 
Con nuevo verdor 
La yerba y el c^ped 
Que el agua embarró. 
Tomaron los olmos 
El pato rumor 
A alzar de sus bolas 
Que el aura enjugo:
Y oyendo en sis nidos 
Su lánguido son
Las aves, que el fiero 
Nublado espantó,
La luz saludaron 
Con dulce clamor 
Lanzándose al viento 
Con vu^o velóz.
La atmósfera entonces 
Mas pura quedó,
¡sin mancba de nubes

Su azul estension.
El puebla 4 sentirse 
Con vida tomó.— 
Cediendo al instinto 
Su buen corazón,
A ver ios sembrados 
^ lió  el labrador:
De fieles podencos 
Seguido, el zurrón 
Repleto, 4 los sotos 
Volvió el cazador.
Y abriendo el aprisco 
Dó se guareció 
T'rnó sus rebaños
Al monte el pastor. *
Y asi de la vuda 
Al ruido y acción 
Por campos y pueMos 
La tierra tornó.
Tan solo el palacio 
Del viejo mansión 
Gozar ae aquel nuevo 
Placer no mostró.
Ed todo aquel dia 
Ninguna se abrió 
De las anchas rgjas 
Del muro estertor 
Ni nadie pasando 
Vió abierto el porten,
Ni nadie 4 sus dueños 
Asomarse vió.
Y asi pasó un dia,
Y cometón dos,
Y asi la semana 
Compicbpasó.
Tan solo «  d o n ^ o  
Cuando el esquilón 
Del tem^o 4 la misa 
Del alba tocó 
Acudió 4 ia i^esia 
Con su padreFlor,
Y luego 4 cerratse 
La casa tomó.

Tildóse en el pnebk)
De edraña aprensión 
Dd viejo, un retiro 
Tan nuevo: y echó 
Por muchos caminos 
La murmuración,
Has de ellos la causa 
Ninguno esplicó. 
y  asi pasó en tal misterio

Del verano la eslacíoa,
Y un templo alzado al silencia 
£1 palacio semejó:
De toda amistad antigua
Y de toda reiacion 
Con las gentes del lugar 
£1 viejo se retiró.
Solo sallan al templo 
Con la auroro ei viejo y F l*
Y según ai encuutranos 
A l^n curioso sute
Iba ei viejo como nunca 
Con torba fáz, é iba Flor 
Tan páñdt y melancólica 
Como si en su corazón 
Llevará uu n-ande pesar,
Ú ia mano del S ^ o r
De una enfermedad la hubím
Cargado con ia afiiccioiu

CiPlTIlLO Vil.

rlu r^el-A llM L
P.isaton las ardientes 
Calores dei verano:
Del álamo las hojas 
.tmaríilean v4.
Las eras están limpias
Y recogido el grano 
La fruta sazonada 
Para cogerse está.

De ia fecunda viña 
Entre las anchas hojas 
Crecidos los racimos 
Empiezan 4 pintar;
Las ubas de los negros 
Empiezan 4 ser rojas:
Los blancos trasparencia 
Cuinienzan 4 tomar.

Se acerca la veudimia.
De todo# los lugares 
Anuucian los peritos 
Que llegan 4 sazón.
Los cuébanos se aprestan,
Se limpian los lagares,
Se ajustan los obreros 
Que liegau en munton.

Que al suelo castellano 
Para vendimia y áega.
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En bandas numerosa^ 
Bijscdudose joros];
De Asturias y Galicia 
La muchedumbre liega, 
nejando de sus riscos 
El áspero berial.

El ruido y tnovknieüto 
Su turba furastcra 
(Ion damas y cantares 
Aumenta por dáquier;*
Y eo tanto gue los días 
De su trabajo espera
Se apresta í  las de aftnes 
Con liDras de placer.

¡Oh cuáo alegre ttemiio!
Su Uay época mas grata 
Al corazón sencillo 
Del franco labrador;
Ni oyeron cortesanos 
Tan dulce serenata 
Como eJ lejano acento 
Del buen vendimiador.

1 Qué hermoso el campo entonces! 
¡Cuálbrilla en armuma 
El verde de los campos 
Con el celeste azul!
{.as noches son serenas
Y el resplandor del día 
Parece que se templa 
Con transparente tm.

El aire atravesando 
Por ¡a feráz campiña 
Cubierta da verdura 
A ius seotidos trae 
El fresco y iMieitoKi 
Perfume de la viña,
Y la hoja ^ e  temprana 
Del álamo se cae.

No tiene aura mas pura 
Vivibea y salubre 
De las primeras flores 
La mágica estación:
Que Is qne trae setiembre 
\  espira coa oetul«
De sus aíradus vientas 
Eutre elmgiectc son.

Este es el tiera¡<i bello 
Fecundó en poesía
Y pródigo en deleites,
Del génto inspiradur.
Sus viras son cargadas 
De aromas y armonía.
El soplo con que ai lunmlu 
Anima el criaJor.

Si si: la brisa fresca 
Fugiz, murnmradora.
Que arranca en el seticmbn.- 
La postrimera Bor:
La ráfaga es que anima 
La llama ereadora.
Que «a nuestras almas puso 
La mano dei señor.

Si; siempre fuá el otoño 
blidulce primavera.
De poesía y Sores 
MI pródiga esUckm:
Y aspiro yo con ánsia 
Su ráfaga postrera,
Y en ella es donde bebo 
^  nueva io^iracion.

Si, ven, brisa de otoño,
Y aunque tus roncas alas 
El arboleda yermen 
Que cobijó un eden.
Aunque en zarzales tornes 
De mi vergel las galas,
£Oh brisa de setiembro 

unsoladora, ven!

Ven i  templar el fuei.'.> 
bel abrasado estío,
Ven á mi lira muda

Cantares i  inspirar.
Ven i  rasgar l u  nieblas 
Do al pensamiento mío,
El perezoso agosto 
Sepulta á mi pesar.

Ven, v-en: pues si tu soplo 
Los árboles despoja 
be un opulento y verde 
Y ameno pabellón;
También es cierto, ¡ob brLa' 
Que en pos de cada hoja, 
Arrancas un instaute 
be pena al corazón.

Yo siempre te be queridu, 
Constante y conUado 
líele aguardado siempre 
Con invariable fé :
Mil veces por tu vuelta 
Con ansia be suspirado, 
i Oh brisa de setiembre 
Jamás te olvidaré.

Ven; ya para gozarte 
Se ísplayan mis sentidos;
Mis iábius entreabiertos 
Para aspirarte están;
Atentos se preparan 
A oírte mi> oídos,
Y aguarda que le «rées 
Mi rostro con alan.

j Oh cuánto me embeiesa 
Tu desigual murmuliu,
Y cuaulo me vnamura 
l l i  vagabunda voz I 
¡Cuán dulces pensantieutu- 
Albagan ron Cu arruUu,
Mi mente cual tú vaga
Y' como tú veloz.

Mis ojos le iuiaginao 
En medio el remolino 
Que de agostadas bujes
Y polvo desigual;
Elevas revoltosa
En medio del camino 
En tosca y momentánea
Y rápida espiral.

Ya juzgo que te veo 
Entre U. blanca tropa 
be ñdas y^e silfus 
Que van en tu redor;
Las Orias arrastrando 
De tu flotante ropa,
Y aun percibir sospecho 
Tu cuerpo sin color.

Ya pienso que graciosa,
Versátil, hechicera,
Vestida de una nube 
Como tu ser sutil;
Cabalgas en el viento, 
Emanación ligera.
De la frescura antigua 
Del bosque y del pensil.

¡ C4i cuánto me embelesa 
De ios torcidos troncos 
Mirar de una alameda 
Que á desnudarse v á ;
Huir una tras otra 
Entre suspiros roncos 
Las resonantes hojas 
Descoioridasyal

E lrioquesusurraj .
Bajo las verdes canas;
El aura que se aduerme 
Entre una y otra flor;
El sonoroso arroyo 
Que corre entre espadañas,
No igualan tus rumures 
Con su gentil rumor.

En ese incomparable 
Monótono lamento 
Con que despide el árbol 
Sus bujas, que se van;

Con que llorando implora 
La compasión del vieiizb 
Que al paso le deshoja 
Sin comprender su ama:

Acaso no baila el vulgo 
Mas que el rumor penoso 
Del aire y de las hojas 
Que arrastra en pos de ai; 
Mas sus compasea vanos. 
Lenguaje misterioso, 
Palabras escondidas 
Contienen para mj.

Sí, brisa, en tus murmultus 
Y en tus errantes giros 
Entre las secas ramas 
Alcanzo á comprender;
De espUilus ocultos 
La voz y los suspiros,
Con que á mi ser respondo 
Su misterioso ser.

No son las mentirosas 
Efímeras visiones 
Que en ti la fantasía 
Poética fingió:
No son las ilusorias 
Sublimes orcaekiues 
En que inspiraLla aborta 
La poesía, no.

Espíritus son esos 
Con pensamiento y vida.
a  brisal porque siento 

re tus aks ir;
Los plácidos recuerdos 
De la niñez perdida,
Las bellas esperanzas 
Del tardo poTTenir.

Tú tiendes í  mis ojos 
Cual vasto panorama 
Cuanto mi ser e ^ r a  
Cuanto en mi ser pasó:
Delante de mis ojos 
Tu aliento desparrama 
Los intimas deleites 
En que me embriago yo.

Las auras olorosas 
Del lujurioso mayo,
Mí espíritu adormecen,
Enenafl mi valor.
Mi pensamiento embarga 
L e li^co  desmayo,
Y I ay necio del que entonces 
Recuerde al trovedocl

Del sol de julio el fuego 
inspira solamente 
Al moro que dormita ,
Tendido en elbarém;
Y aea» allá de América 
La perezosa gente.
Tranquila en sus hamacan 
Le gozará también.

Mas yo no cuento nunca 
Por horas de mi vida 
Las horas del estéril 
Estío asolador:
A mi comienza el año 
Con mi estación querida j 
Yo vivo cuando mueren 
El árbol y la flor.

Yo cuento solamente 
Por horas de mi vida 
Las en que siento ¡oh bri^i! 
Sobre túsalas ir;
Los plácidos recuerdos 
Déla niñez perdida.
Las bellas esperanzas 
Del tardo porvenir.

Tú solo eres, otoño,
Mi tienmo verdadero.
Mi edad, mi primavera,
.Mi inspiración mi Edéiii. 
Envidia tengo entonces
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DaPiniiaroy de Homero.. 
^Ven brisa do íetiembte, 
I’ara mi glorij, véa!

¿Mas dónde me arrebata 
Mi lc)ea fantasiaT 
i.Vdondevi buscando 
llelleía y pocsia 
Perdida de los vientos 
Sobre la azul re^on, 
('uando la misma brisa 
Me llevará deiaate 
Hel dulce y melancólico 
pirético semblante 
lie Flor que la respira 
Clon vaqa distraccioo?

Del muio solitario 
Abierta la ventana 
De amor y de bermoauva 
termo ilusión ufana,
Su suave y esptesivo 
Contorno leja ver:
■y allí desde la altura 
La distraída niña,
Aspira el aromado 
Vapor de la campiña, 
Que con las brisas viene 
Bus riios á mecer.

La sien sobre su diestra 
Reclina, que doblada 
Mantiene su cabeia

t A z .

Bellísima inclinada,
Con espresion tranquila 
De dulce languidez;
Y embebecida en vagos 
O tristes pensamiento». 
Esté en lino de aquellu» 
Pacíficos innmentos
En que r ^ s a  el cuerpo
Y el ánimo á la vez.

En una de esas bor»
De indefinible calma. 
En que tristeza dulce 
>08 adormece el alma,
Y plácidos recuerdos 
Fermenta el corazón ; 
En una de esas boras 
De insomnio y poesía 
Cuyo beleño blando 
En su aura nos envía 
Tan solo del otoño 
La mágúa estación.

sonrisa melancólica 
Suslábios hermosea i 
Con sus flotantes rizos 
El aura ju g u e te a ,
Lasciva acariciando
Su rostro juvenil.

Mas nubla la tristeza 
Sus ojoa de paloma 
Y i  sus megíllas puras 
La palidez asoma,
Sus rosas marchitando 
Con tintas de marfil.

Tal vez pesar secreto 
Su corazón abrume:
Tal vez aliineutada 
Sin tiempo la consume 
Eflmera esperanza, 
Recuerdo engañador.
Mas nina que en sus bellos 
Abriles apetece 
La soledad, y llora 
Medita y palidece,
El mal que la atormenta 
No es mas que mal de amor

La tez de Fior-del-Alb» 
Amor es quien marchita, 
Amor es el impulso 
Queá contemplarla incita. 
El campo ilimitado 
Del hondo porveoir:
Medita y ambos ojos 
Por la berial campiña , 
Llorando sus enojos

Tiéndela pobre niña:
Véáe acuitada y huérfana 
Y an.«ia por morir.

CáPlTULO VIII II.

U n  a ñ o  d e a p a c »

En una estrecha y oscura
Y torcida callejuela,
De la coronada villa 
Por dó Manzanares lleva 
Su corriente tortuosa 
Tan pudibunda j  modesta.
Que mas que el agua del ri *
Se vé del Toodo 1a arena:
£n una calle dijimos
Por lo estrecho, callqjnelk,
Y mas oscura y íorciiia 
Que el laberinto de Creta;
Hay una casa de piibre,
Auuque muy limpia apariencia 
Que parece de artc.'anos 
Acomodada vivienda;
Mas la gente que la habita,
Tal vez por causas secretas,
Al trato con sus vecinos 
Con tanto tesón se niega:
Que las comadres del barrio 
Aun las mas duchas y artera»,
Que á descifrar un enigma 
Al diabla se las apuestan; 
Averiguar no han podido 
Qué gentes serán aquella»,
Y eso que hé va mas de on aii.> 
Que á lijarse aSi vinieran.
Ln viejo son y una jóven 
Según los curiosos piensan 
Del andar y la apostura 
De los dos, cuando á la IglesiJ 
Parroquial, por las mañauas 
A misa van; mas no aciertan 
A descubrir ni su d ase ,
Ni sus medios de esistenria 
M sus rostros, que embozado 
El en una capa negra,
Y ella en manió muy cumplid®
El talle y !a caca cnvuella.
Jamás THiumbrai dejaron 
Mas que un ojo y media ceja;
—Y esto es lo que á las comadji'- 
Mas enfada y desespera.—
Y ensartando á troche y moche 
Mil conjeturas diversas.
Hay quien eupone al anciaoo 
Personage de gran cuenta 
Que disfrazado se encubre 
1.a iey temiendo severa.
De algvn horrendo delito 
Por evitar la sentencia.
Quién dice que es nn avaro 

- Hecien venido de América 
Que oculta iiiinen»os tesoros 
Bajo hipócrita pobreza;
Y no Taita quien de espía 
Acusándole, asevera.
Que fué UB ticnuKi muy su anii.o 
Allá enlacórJeáeV ient:
Y aquí es de escuchar el coro 
De l a  maldicientes viejas.
Que en ios dos deseonociiíos 
Su impotente saña ceban;
¥  ensalzando al rey Fe li^
Hasta la azulada esfera, 
juran con ardiente rabia 
Contra la gente tudesca.
Mas las opiniones todas 
En una cosa concuerdan;
Y es que ai dejar al anciam 
Por su joven coBjiañera,
Todos suponen á una
Que debe de set muy fea,
Y pues que vá tan tapada,
Al menos bisoja ó tuerta, 
juicio común de los hombres 
Que creen que les hace ofensa 
Quien oculta propias cuitas

(1) <ifiú «Qtrs 1» (fii* Mcrkfl rc> «»le 
MÁMf CáreÍ4 Ja <¿«i7VkVÍti.
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De ladiferencias jf-eoas. 
y veBMn culpa, soñad,, 

calumoias Tcrdaderss,
H

••I r i i fu c n t r o
Deseiiipsdrando Ja caiie 
f-n uiia aüdadora ve-^ja 
yuc del Betis criiiJ¡„o 
Nand ea Ja verde ribera; 
Cuando el moribundo r.iv,>
Fn I *®,«slumbra apeJas,
t u  os estrenos remates 
Délas mas altas veletas; 
í  P '^ ^ r ie e M a a p o s iu ra , 
w ae Iwadad ao tuviera
u a ra  espresioQ amarosa 

pálida faz morena;
A trote largo vá un mozo

y « h o  año, á treinta- « «1 desusado mido
sobre las piedras 

froducen Jas Jiereaduras ’ 
De la Iretadora vepiia,
Acuden i  sus balcones 
t  a ruidosa compet cneJa 
Hombres mugeres v a„r’¡anci*
I eliiqniUos y mozuelas.

Mas no mira ei pasagerv
Que cauM gran estrañeza
En el apartado barrio 
bu noble y marciaJ preseocia:

bpbre Jas trenzadas crines 
^  aire flotando suelUs 
Vi cruzando, cual si el sino 
Dinpese su carrera,
Estatua ecuestre animada,
Eor Ja circunstante escena, 
« a s  al pasar por delante 
De la misteriosa puerta 
De aquella casa que escita 
Liinusidad tan inteitóa;
A una esclamacion gozosa 

. Que pronuacid una voz tierna . 
Ti “« “ í'ro «1 viandante ^ 0  la noble cabeza;
V mientras con diestra mano
t i  onoso animal refrena 
ta s  espesas celosías 
1 or atravesar se esfuerza 
to n  miradas que un abismo 
P®,'“ ‘* '̂"‘‘0 snwr revelan.

, tntreabridse Ja ventana,
V mas hermoM quo estrella

^1 fin s  1*̂  náufrago anuncia 
turraenta:

Mas plácida que la Juna
tuya blanda luz riéJa 
^ b re  las olas de un iago 
En noebe clara v serena;
Mas bella que la esperanza 
y como la dicha bella,
Asomóse un breve instante 
Una mujer; la soipresa
EmbargSiavozdelraozo 
tn  punto, mas luego; « ¡ Es ella ' 
Esclamó.-—Uceloiia '
w j o ; mas una ligera 
Señal de la hermosa jóven.
En su sencillez comuleja 

• Dijo  al mancebo: « no lardes
V  J ®  ^leaqui te esperan..
» en el encuage esprftiro 
ü e sn  mirada resuelta 
Contestóla é l ; .  ,\o haré fa iu ..
Y c la v ^ o  ambas ps|iuelas 
En oslucieníps liijares 
De ia trotadora yegua.
Va por la calle torcida 
Corriendo i  toda carrera,

'  (Conlimciió

1 2 ^  * 0
O rig ^ e o  d e  l a  p a l a b r a  s e i s .

nuestra, es í'*  ti-ssmilfdo í la
««e la cual no tan «lo la ha i d o p U d ^ i d i o r ^ L l * *’ numeral 
todos los conocidos la hallani«. En efecto - *“  ®*̂ ‘
«a .ex: el italiano .«,• d  francés ^
*‘ i^ a e o « e « ,;e i in g l& r ia ,: t i^ J  belga.,,
Ruardan entre si las lenguas respewll fe n.iahra ̂ ‘® que
Diítesta auftcientemente que en e l^ « n  u n  
de notable, en ateoci«‘’á fe ^osa
expresar U idea misma que motivó ^  '^optoron para
se concibe como pueda esplicarsc ei n kV“® *̂® 
misma palabra, idiomas de proceden^ e„5 l.^  ““
to son p. e. el inglés y ei italiano “ i 5.^,0 v i r''*'''"*' 
oiro modo se concibe como una palaír^ ha« fer.n i  ' "® *  

“ Hímsima y acaso wlniifiv. ® ^
h ^ s  los dialectos mas modeBL. Pereció mas nart' °"^®“
ninguna ba podido esplicarsc ni darae razL  , f  « ,  que en
puna se ha podido decir por qué se ^  ® ®“ "to­
do observar la convenienefe del a o a ^ í t  i ba podi-
acudir i  fe lengua hebrea para indaairsi, r, * '®*®’ preciso
origen, el mas natural, porciertT  o f! y patentizar su
del alefato hebráico hay una asi Pnede darse. Entrelas letras 
f  Pronunciadon es nuestra , •  á f e s l ^  ?  ' ‘̂ nico 6
8co, cualquiera echa de ver o» , L. n inspección de este gerogli- 
emsiguiente duplicándole rM nii.^ ®°"=tole en tres brazos; por 
nuds por seis trazo, mía dicción C
gen del u ü  de todas la, Ieu“ l  ®T>i Y» rl orí-
como acabamos de ver vaimi».’ ‘ toodomas jflvfnfejQ
eiaminar, todo, lo, mgnoe hebreo, ?®® d
de prunnnciacioo, un valor i d e d ^ o  ■ e f  nominal y el
brees representan un objeto en eI°iJrdén 10̂ ^ ’ '“ «‘imos hc- 
envuelve en si fe idea de r u , i ^ r a ¡ e u t ^ !  ' P"*v'*'c>ra V  h,„, 
Petición es uno de ios modos de hacer t i  duplicada (fe re- ,
valdrá i  m u t a  « m i  ‘■®breo)'equl-
■wmumoda g ptrfeda : aqui tenemos ?. " ‘• '‘‘'‘‘■'«i»/ nuaralizt
w «  concisas de las

Mnrhopudic.rdtórac T o r t a ‘  foriuarion,

E M len .» » . S. Catsuva ,

eternidad f  ̂ a y
tros proyectos: no hay cosa mas P*’’*
rtpidai p o « u ¿ ^ y e v r s T »  t t  ^"11*® Í®P®” ’"" bayensarnas
vide h i s ^  toQuYto e r p C e Í T n  L
teu su pérdida; sin él nadasebace*^^d^*ida1omT“ “ '
m o r t a l i z a l o s g r i n d e s h e c h o s .  ’ ^  ^ t o -

Los MÉOICOS.

L e s  m é d i c o s  s o n  instruaicnlos d é l a  rólen d i  DÍ.W 11
amenaza eu aquellas terribles palabra» del Sletiat^^^ Tn Ir.EHor.uncn,

«¿4-

—«isJFSWií.i;.:!.;;

c

“ '« •  j .  I> 0 . 4 IU ...S ,,

Ayuntamiento de Madrid




